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C E N C E R R A D A  1 2 5 .
TERCERA ÉPOCA.

RECTIFICACION , i
—  I

En Ja cen cerra d a  124 inRci*i]iimo5! 
como morosos á nuestros corresponsa-! 
les D . F ra n c isc o  M u ñ o z  G óm ez, de Al-' 
mendraLejo, y D . A n g e l  S a lg a d o , de Lu-' 
ffo, j D .  A n to n io  C a lcaüode P u c h e , de I 
Ceuta: y como quiera que estos sefiorea 
tengan ya satisfechos susadexidos ynos 
conste además que el no haberlo efec­
tuado antes ha reconocido por única 
causa una larga ausencia del uno, y 
tma penosa enfermedad del otro; y el

DIRECCION Y ADMINISTRACION
CORBKDHIU BAJA, 20, pnmCIPAl IZQURBDA. 

MADRID.

extravio de tres cartas consecutivas del 
tercero, hacemos expontáneamente esta 
rectificación ji fin de que no sufra me­
noscabo alguno el buen nombre de di­
chos señores, que continúan favore­
ciéndonos con sus servicies.

«• *
—Alabado sea Dios.
—Y D. Amadeo. ¿Qué se le ofrece, 

hermano?
—¿Es Vd. Fray Cencerro?
—Como si lo fuera. Soy Fray Liberto,
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EL CE’JC F kHO.

su coojunta persona, servior y lego de 
su mercó.

—Pues aquí traigo las c é d u la s ... .
—Pues vuélvaselas á llevar su mer­

có porque nosotros ya las tenemos. Co­
mo somos de Iglesia...

—¿Dónde se las kan dado?
—¡Toma! Kn la parroquia.
—Esas no sirven.
—¡Cómo que no sirven! Mire su mer- 

cé lo que dicen: f r a y  L ib er to  lio. con fe-  
s a o y  co m u lg a o ...

—Repito que esas no sirven, las que 
yo traigo son las civiles...

—De modo que ixay dos clases de 
céulas; ceviles y religiosas como los ma­
trimonios, y las ceviles sirven y las.... 
vamos igual que los matrimonios. Pues 
señor, sea enkorabuena; vengan acá y 
déle su mercó las gracias al señor al­
calde.

—El señor alcalde no quiere gracias, 
lo que quiere son treinta y seis reales.

—¿Reales? Eso queremos tós; pues 
mire su mercó, alléguese á la Tesorería 
que allí....

—Usted es el que me ha de dar los 
treinta y seis reale.s, y pronto.

—Hombre, ¿yo? Pues si yo no recuer­
do deberle....

—Diez y ocho reales por cada cé­
dula.

—¡Diez y ocho reales! Hombre de 
Dios, ¡pues si eso no lo valemos su mer- 
cé y yo juntos! ¡Pues si con diez y ocho 
reales trasiega uno nueve ametrallao- 
ras y se quea uno más repleto y más 
armaete que el mundo! ¡Diez y ocho 
reales!

—Y pronto, porque sind....
«—Hombre, hombre, espere Vd. Allá

van los treinta y seis Amadeos y lár- 
gue'̂ e su mercó antes que scle antojo...

Cuatro misitas y media 
me cuesta la vecindad; 
ya tronará  initcho, antes 
queja acaben de cobrar.

El ministro de la Guerra ha hecho 
en tres meses la friolera de dos Tenien­
tes .'Generales, cuatro Mariscales de 
Campo y quince Brigadieres; esto sin 
contar los Coroneles, Tenientes Coro­
neles,Comandantes,etc., etc., ote. Pero 
lo más grande es otra cosa, y es que 
de los Generales, uno es progresista y 
otro unionista; de los cuatro Mariscales 
de Campo, dos son progresistas y dos 
unionistas, y de los quince Brigadieres 
siete son progresistas, siete unionistas 
y uno que hace áviuoyá vinagre. Y 
digo que esto es lo grande porque como 
pa.ra estos ascensos no debe atenderse 
al color político del sugeto, sino á sus 
méritos y servicios, es grande que tan 
equilibrados h.ayan estado .los méritos 
y servicios de los a-cendidos que hayan 
tenido que partir por igual entre unio­
nistas y progresistas. ¿Es verdad que 
es cosa rara?

Si se trata de ascender, 
unionista ó pro^esiatat 
Si se trata da comer, 
progresista 6 unionista.

Los carlistas de Chantada son lo 
más parcos y lo más moderados en 
pedir que es posible imaginarse. Se 
contentan con poco; todas stts aspi­
raciones están reducidas á lo siguiente:

1 . ° La proclamación del niño Terso.
2. “ El restablecimiento de los diez- 

, mos y primicias.
3. “ El restablecimiento de la inqui­

sición.

i
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4. '’ El restablecimieato de ios fraî  íes.
5. “ La devolución de los bienes del clero.
0.° El restablecimiento de los autos de i'é.
7.“ El extormioio de la.raza li*erai.

listos siete maiidamieutos , 
pueden encerrarse en dos, 
en m u era  la  libertad  
y  v iva  la inq u isio io n .

y  Fray Liberto dice que á estos siete 
mandamientos hay que agre¿,'-ar otro 
que falta, y que es muy esencial.

Y es que Ies pongan bozal 
6 que morcilla les den, 
para que acaben los neos 
por siempre jamás. Amen.

_ En Francia ha concluido la guillo­
tina. Nos parece bien; pero mejor nos 
jiareceria que hubiesen concluido los 
criminales.

Si so quitan loa castigos 
y siguen los criminales, 
no solo no disminuyen, 
sino que aumentan los males.

El Sr. Oldzaga se ha m a rcea d o ;  
quiero decir, que se ha recortado las 
patillas.... y los tufos.... vamos que no 
lo conocerían ustedes si lo vieran. ‘

Con el brazo en cabestrillo 
y arreglada la melena, 
cuando lo veo llorar 
¡me dáunapeua!.. ¡¡una pena!!...

El ministro de la Guerra ha prohi­
bido que los militares usen cadenas en 
jos relojes. ¡Y aún habrá picaros que 
tachen al Gobierno de reaccionario, 
cuando ni de oro consiente cadenas!

Este Serrano tiene unos golpes magis­
trales. ¿Qué dirá Bismarek cuando lo 
sepa? ¿Qué dirán las potencias extran­
jeras?

lía admirable esto Paco.
¡Qué cabeza! iiiQué cabeza!!!
Bien lo podemos casar 
con Salomón, sin dispensa.

El Czar de llusia, el déspota del 
Norte,_ íia abolido en sus Estados la 
esclavitud. Los hombres de la Revolu­
ción gloriosa, e4 Gobierno democrático 
do_ España, aún conserva los esclavos. 
¡Digo! ¿Eh? ¡ LaEusia dándole lecciones 
de libertad á España!

Ta no queda más quo ver.
En los tiempos que alcanzamos 
los tiranos son los libres, 
y los libres son tiranos.

Sigue la miseria en grande; 
sigue faltando el trabajo; 
sigue parado el comercio: 
sigue el lujo y despilfarro; 
siguen los treinta millones: 
sigue el pueblo sin un cuarto; 
sigue el embrollo y jaleo 
y pregunto yo: ¿basta cuándo?

Ya s© ha dado á luz en el Congreso 
el primer margarito sotana. Es un zor­
ro entre-cano, enjuto de carnes, tempe­
ramento bilioso y color de aceituna me­
dio madura. Es un verdadero tipo t r a ­
bucaire;^ si habla, parece que incita á la 
pelea; si anda, pafece que va de fac­
ción; si se sienta, parece que está en 
acecho tras una mata.

■ ¡Oh margarito sotana 
mixto de faccioso y frailel 
Con el trabuco en la mano 
serás un tipo admirable.
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Parece que el Rey de los margantes 
va á dar otro manifiesto. ¡ Ave María 
Purísima! ¿Con qué se nos vendrá aho­
ra? Lómenos nos encaja un silogismo 
en bárbaro capaií de quitarle las penas 
al gallo de la pasión.

Y hablará del alcornoque, 
y del derecho divino; 
del trono de sus mayores, 
de sus fieles margaritos, 
de sus pasadas conquistas, 
de su ejército aguerrido, 
de k  Inquisición, del Papa, 
de curas y monaguillos, 
y de otras y de otras cosas 
graciosas por el estilo, 
que conserva cu la boina 
el Rey de loa margaritos.

1). Salustiauo, sino la deplorable si­
tuación en que so encuentra.

H

Algo grave, pero muy grave,le debe 
ocurrir al Sr. ülézaga, á ser cierto lo 
que nos dijo en la sesión del 11.— Y a  
no tengo a m b ic ió n—ha dicho su seño­
ría. ¿Ks posible, hermano .Salustiauo? 
¡Bendito Dios, lo que cambian los tiem­
pos! Pero vamos: aquí se cumple aque­
llo de

El demonio harto de carne 
se metió á fraile-

De cualquier modo son sensibles las 
pérdidas que vá teniendo el S a lva d o r  
de España. En poco tiempo ha perdido 
las ilusiones, la salud, la juventud, | 
una mano y la voz. i

¡Pobre D. Salustiano! Ya no le que- ¡ 
dan más que los seis mil duros de la , 
Presidencia, el millón y pico de le. Em- 1  
bajada, y los tufos. ¡Pobre D. Salus \ 
tiano! Es una verdadera calamidad: no •

M em orial de u n  m aestro  de escue la .

Señor Ministro Zorrilla: 
á vuestras plantas postrado 

■ hay un maestro de escuela 
convertido en un esparto, 
por lo enjuto, por lo seco, 
por consumido y por flaco.
Dos años ha que no como; 
dos años há que no masco: 
dos años que me mantengo 
de esperanzas y de flato.
Yo no soy punto ni coma, 
ni ;hí/iío negro  ni blanco,
—Soy ambulante pavesa, 
tul do ilusión: un hilacho, 
invisible por lo fino 
y sobre alambres montado.
No hago sombra puesto al sol; 
si corre viento me caigo; 
y en oliendo cualquier guiso 
mo estoy tres horas rumiando. 
Justicia, señor Ministro; 
igualdad ante los platos, 
que no es justo que yo ayune 
mientras están otros hartos.
Y tenga usted entendido 
que, si no óye mi reclamo, 
no vá á quedar en la escuela 
un chico para contarlo, 
pues le ofrezco merendarme 
,cada dia tres ó cuatro.
Esto os anuncia un maestro
coustinido y consumado.

• •
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—Ola. Juanillo. ¿Qué hacos? 
—Trabajar y echar el alma, 
para llevar el sustento 
a mi familia maiOana.
—Pues deja ya la faena, 
y ponte conmigo en marcha.
—¡En marcha! ¿Y dónde me lleva? 
—A. servir al rey de Espafia.
Eres quinto, y no hay tu tía: 
el regimiento to aguarda.
—Pero oiga osté, melitar.
—No escucho ni una palabra.
—¿No se acabaron las quintas?
—¡De acabarse llevan trazas!
—¿Y quién cuida de mimadip, 
y los hijos de mi alma?
—De eso no entíendoni jota, 
ellos allá se las hayan.
—Y diga osté ¿tienen hijos 
los que talos cosas mandan?
—Los tienen, poro no sirven, 
porque con dinero pagan.
—Conque porque yo soy pobre.....
¡Maldita sea la España

que al rico le dice—libre; 
y  al pobre le dice-cíi mai'clial 
—Y punto en boca, Juanillo:
mira que si te propasas.....
—Dice osté bien, melitar; 
y pues que no valen lágrimas, 
cantemos la despedía, 
que así la pena se espanta.

Adiós, madre de mi vida; 
adiós, hijos do mi alma: 
que por ser pobre me llevan • 
á servir al rey de España.

Ya se marchó vuestro amparo; 
so marchó quien os cuidaba; 
para comer pediréis 
de puerta en puerta mañana.

Si alguna vez, madre mía, 
un tierno adiós escucharas, 
es que de ti se despide 
el hijo de tus entrañas.
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C a rta  q u e  e s c r ib e  F r .  L ib e r to  á  la  
b o rm a n a  D oña S o b e ra n ía  N ac io n a l.

Hermanita de mi coraron: me ale­
graré que al recibo de esta se encuentre 
su mercó libre de los grillos que la 
tenían puestos.

Hermanita: sabrá su mercó como 
tenemos unos mandarines tan güénbs, 
que no permiten caenas, ni en los re­
lojes: digo ¿serán de rechupete?

Hermanita: ya la tengo eneargá á 
su mercó la papalina co’lorá, pá que se 
la ponga con la mantilla de tiras y la 
peineta de teja el dia que repique, este 
su lego y servior, el cencerro gordo; 
lo cual no ha de tardar muchas sema­
nas, según se vá poniendo el tiuglao.

Hermanita: si quié su mercó ser 
dama de honor de... la... España con 
honra, ahora es la ocasión; no tiene 
más que mandar una papeleta, y ya 
está su mercó coa la venda puesta. 
I’orque ha de saber su mercó que el 
género anda algo es casillo y no poco 
averiao. j

Hermanita: sabrá su mercó que los I 
j)a,HU)s de España no son p a r tio s ', sino 
Jechos polvo; con unosnombres, y unos 
colorines, y unas banderas, que ni el 
demonio que nos entienda. Sin embar­
go algunosse entienden y bailan solos, 
y comen á dos carrillos, y engordan 
que es una bendición.

Hermanita: sabrá su mercó que nos 
ha salió una plaga la n g o sU n a , de las I 
de organillo y mona, que sirve pápoco, i 
pero que nos cuesta un ojo de la cara: 
verdá es que. como estamos tan lucios 
y también pagaos, y no sabemos qué 
jaoer con el dinere, hemos dicho, pues

, átirarlo por la ventana... (cuidao que 
no se figure su mercó que á quic ¡a va­
mos á tirar por la ventana es á ól...; 
jAve María Purísima! sino á el di aero,} 

Hermanita: se dice que el di,’. 2 <ie 
Mayo Vá á ser el dia dos do May- ; y yo 
digo que pué ser que lo sea: y (; ue más 
fácil es que el dia 2 de Mayo s a el dia 
dos de Mayo, que no el domingo do 
Ramos: á no ser que las palmas do las 
Palmas se conviertan en palmas do 
martirio. En fin, hermanita, yo lo que 
digo es que lo mejor de los daos, es ser 
español por uno y otro costao, y san 
seacabó y compañía.

Heímanita: sabrá su mercó que ya 
se ha empezao el queso en las Cdrtes, 
y que algunos ván á salir de allí á os- 

i curas, como ios co w p ra ~ ro sa rio s de Va- 
I lladolid; porque hay en las tales Córtes 
: algunos nenes, que parecen hechos de 
encargo pá predicar tras de una mala 
con el trabuco y la boina.

Hermanita, á conservarse le mejor 
posible; y ya que ha pasao su mercó los 
malos temporales, tenga una poquita 
de calma, que la primavera se viene en­
cima y t(5 se andará sila vara noss rom­
pe. Conque de aquí á entonces, que, 
con el permiso de su mercó, se va á re­
zar á la bodega su lego y servior

F r . L iberto .
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Se¿,uanosha diciio el Sr. Mendez 
Vigo, ea ]a elección de senadores de 
Valla lolidhan enfermado gravemente 
algm os compromisarios por haberse 
qned; de á oscuras en un pasillo. Esto 
es gr: ve. Vean Vds. aquí w x ip u n to  «e- 
qro q ue no se le hubiera ocurrido al 
mismleimo Sr. Zorrilla.

¿Cómo no habéis do enfermar, 
lo!i, eleetores sin ventaral 
si en medio do los pasillos 
0 3  habéis quedado á. oscuras?

Los caprichos do Zorrilla 
r on los caprichos má.3 raros: 
t n oyendo un estornudo 
3 a cree que ea un disparo.

íli

¡Pees es chico el capítulo de culpas 
que le tienen preparado las oposiciones 
al Go iierño! Según nuestras noticias 
se compondrá entre otros artículos de 
los si 'uiontes:

Por juramento al Monarca: 
por arbitrarias prisiones; 
por quitar ayuntamientos; 
por abuso en elecciones; 
por los estados de sitio; 
por disolver las reuniones; 
por trasladar á los Jueces, 
y por habidas coacciouea.
Si con tanta acusación 
no saltan de los sillones,

á prueba de bomba están 
hechos los tales señores.

—¿Quó se hace, hermano Liberto?
—Sstoy vistiendo el muñeco, nos­

tramo.
—¿Cámo es eso? ¿Te vas á entretener 

ahora enjugar á las muñecas?
—Sí, señor, nostramo: es la ocupa­

ción más importante á que se puede 
uno dedicar hoy. El que mejor vista el 
muñeco....

—Pero hombre, ¿qué demonio de 
muñeco es ese?

—El muñeco político. Ha da saber su 
mercó que en política tó es mentira: 
ninguno dice lo que siente, ni siente lo 
que dice; tds juegan con cartas falsa.s, 
y tds son políticos de pega. Pero como 
nadie les baria caso si descubrieran el 
juego, cate su mercó por qué tratan tds 
de rostir el muñeco pá que nadie lo 
conozca, y por lo tanto el que mejor 
viste el muñeco es el que gana ‘1 
juego.

—Me par'-.ce que todo eso es malicia 
tuya, Liberto.

—¿Malicia? Pues vaya su morcó re­
parando uno por uno á tds esos políti­
cos, y verá su mercó lo que encuentra. 
Ninguno quiere quearse detrás; y en 
cuanto alguno ve que se le van ponien­
do por encima, dice para sus adentros: 
«este muñeco ya no sirve; es necesario 
vestirlo de otro modo»; y si ha estao 
vestío de amarillo, lo viste do colorao 
d de verde, y grita mucho con él, y lo 
enseña á td el mando hasta que consi­
gue llamar la atención y ponerse delan­
te de tds; pero como al subir unos, bajan
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otros, estos que bajan visten de nuevo 
el muñeco pá ganar el terreno perdió, 
y aquí tiene su mercé lo que quiero de­
cir vestir el muñeco.

Si eu política se viera 
loque guarda el corazón, 
se morirían de liambre 
muchos qué hoy comen turrón .

Soluciones.

1 Cammeto.—2.‘—7>flín//íiíior.

Entre otros muchos de nuestros favorecedo­
res que han acertado las charadas insertas en 
la Cencerrada 124, figuran ios suscritores si­
guientes;

Caravaca, P. Marín.—Arcos de la Frontera, 
A . lierranz.—Córdoba, P. María. — Málaga, 
0. Navarrete.—Arévalo, F. Zarza.—(rranada. 
Un confitero.—Granada, J. Pelegrin.—Santa 
Lucía. .T. Conesa.—Montilla, C. Rodrigaez.— 
Pauta Lucia. J. Díaz.—Caudete, .1. Roqueña. 
—San Martin de Pusa, L. Torres.—Igualada, 
A. Sancho.—Igualada, I. Fuz.

Nota. Al entrar en prensa nuestro periódi­
co advertimos la falta de una de nuestras cuar­
tillas en que constaban otros señores que tam- 
hteu nos liau favorecido, y cuyos nombres no 
podemos insertar por dicha falta, que les roga­
mos DOS dispensen.

C H A R A D A S .

Danjírimft y dos los barberos:
(Í0.9 y u n a  es una letra, 
y ai en el iodo cayeses 
posible es ijue perecieras.

Sosuéllamos. .Tüan Bautista L. V.
2.*

Béjar.

En líquidos hallarás 
la segunda y  la íci’cera, 
la tres y dos en el horno, 
la tres y u n a  en las heras.
Signo musical es p rim a , 
dos y u n a  es una piedra, 
y el todo es una raíz 
que en medicina se emplea.

J. A. L inares.

E L  C E N C E R R O ,
PERIÓDICO SBHAJIAl,

ÍATÍSICO, 'POLItICG, BCFBLBSCO; qCB PASA DI 
CA.STAÍÍO-oaCIJRO.

/yo p u M ica  lo menos una Gencerrada 
cada semana.
. S e  su sc r ile  en Madrid, Corredera baja, 

20, priucipal, iz-quierda.
P rec io s  de suscricioiv. 5 rs. trimestre 

pagados anticipadamente en la Redacción, 
ó remitidos por el corre.j en sellos de fran­
queo de á medio real.

MADRID: 1871.
IMPRENTA k  CARGO DE PEDRO NDÑBZ,

Corredera baja de San Pablo, 48.

—í 
pillao 
nueve 
gatas 
el cen 
mercó

f] 1
—A

frailes
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